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Las misiones catôlicas. — Ramôn Verea, por Simon 
Chaux.—Crisantemas, (soneto) por Adriano Ve- 
lasco.—Ultimo discurso do P i y Margall.—C ri­
santemas, (poesia) por Alberto Acuna.—Lôgica 
protestante, por Jupiter.—Datos diversos.—Co- 
rrespondencia administrativa, por E l Adminis- 
trador.

L a3 misiones catôlicas

D IS G Ü S T O  C L E R IC A L

Por estar en un todo de acuerdo con las ideas 
emitidas en él, reproducimos hoy el bien redac- 
tado articulo que sirviô de éditorial, en uno de 
sus ûltimos nûmeros, a nuestro digno colega y 
excelente correligionario “La Yoz de Florida”, 
importante publicaeiôn bi semanal que vé la luz 
en la oiudad de su nombre.

El articulo, como se vera, versa sobre la pro- 
paganda catôlica que pretendieron hacer en 
aquella ciudad très aveckuchos de sotapa, y su 
titulo es el mismo con que encabezamos estas 
lineas. Por liaber llegado demasiado tarde a 
nuestro poder, no lo liernos reproducido en 
el nümero anterior.

Dice el colega:
“Terminaron ya, felizmente, las misiones de 

propaganda catôlica que trajeron a ésta al obis- 
po monsenor Isasa y dos frailes oradores; y de- 
cimos felizmente porque asi kabrâ cesado la 
intoxicaciôn cérébral y del sentimiento que ve- 
nian realizando los misioneros en el elemento 
femenino de nuestra sociedad.

Oon palabra fâcil é insinuante, con similes un 
tanto burdos aunque habilmente decorados, y 
con amenazas terrorificas de los castigos eter- 
nos, el obispo Isasa y los padres Brignardelo y 
Moreira impresionaban todas las noclies â los 
concurrentes al templo,—%del sexo femenino se 
entiende,—porque los bombres, brillaban por 
su ausencia.

Como siempre, los oradores sagrados ban 
puesto en juego sus teorias de terror, que tan 
excelente resultado les dieron ellâ en lo3 buenos 
tiempos en que se ataban perros con loganizas, 
para subyugar â la mujer ya que, como decimos, 
felizmente el elemento masculino estaba repre- 
sentado por media docena de labradores y otra 
media docena de extrangeros de las regiones 
mas agrestes de Italia, basfca donde no ban lle­
gado aün los beneficios de la escuela. Un solo

bombre de representaciôn social, 6 d3 mediaua 
ilustraciôo, no hemos visto allf, lo que prueba 
que las doctriuas que sustenta la Iglesia Catôlica 
no pueden ya embaucar sinô â los ignorantes ô 
à los que no se detienen a. reflexionar un solo 
instante sobre el absurdo iuconcebible que en- 
cierran.

Bazôn sobrada ténia el padre Brignardelo al 
quejarse, como lo bizo en su penultimo sermôn, 
de la falta de religiosidad de los hombres en 
Florida. Dijo que solo cuatro se habiau confe- 
sado durante las misiones; y para poner remedio 
à mal tan grande, para sacar del pecado â tan- 
tas aimas, apelô, como siempre, a la mujer, 
aconsejandole la propaganda eu el bogar, segu- 
ro de que en el corazôn de ésta, todo bondad, 
todo sentimiento, babian de encontrar ôco sus 
lamentaciones patôticas, aûn â trueque de rom- 
per la barmonia y alterar la paz de las familias.

Nosotros nos felicitamos de la confesién del 
misionero, porque ella importa el reconocimien- 
to de que algo avanzan las ideas liberales entre 
nosotros, de que la luz se abre paso, iluminando 
los cerebros que la Iglesia se empena eu man- 
tener en las tinieblas, porque solo en las tinie- 
blas es donde puede dominar, porque como â 
las aves nocturnas la luz les bace mal, al quitar- 
le la mascara y mostrarla al mundo en toda 
su desnudez horrible, con todos los vicios y de- 
fectos que ban llegado a convertirla en un gran 
mercado de conciencias donde se despoja â los 
incautos invocando el sagrado nombre del mar- 
tir del Gôlgota y tergiversando sus purisimas y 
elevadas doctrinas para tornarlas en instru- 
mentos de tortura que les aseguren el dominio 
del mundo.

La Religiôn Catôlica es una farsa que no 
tardarâ mucbo tiempo en coder su puesto â la 
verdad, para bien del género bumano. En casi 
todo el orbe civilizado se acentua ya el movi- 
miento bermosisimo que lia de derrumbar para 
siempre el carcomido andamiaje de la Iglesia 
Itomana, y la escuela, al formar generaciones 
instruidas y conscientes, acelerarâ aûn mds la 
caida del obscurantismo dando paso â la aurora 
brillante de la libertad de la conciencia y de la 
religiôn del deber, suprema religiôn que debia 
imperar ya eu todo el universo.

Adelante liberales! Yuestras armas, que no 
hieren porque son la verdad, la ciencia y el 
trabajo, ban de alcanzar en dia no lejano los 
expléndidos laureles de la viotoria para coronar 
con ellos a la humanidad entera libre ya del 
yugo de las religiones, que son, desgraciada- 
mente, solo barbaros resabios de épocas de des- 
potismo.’>



Ram ôn V erea

Cada vez que tomamos la pluma para escribir 
sobre Verea, se nos afirma mas y mas el pulso, 
como si al recuerdo de tan caraoterizado varôn 
tomase la circulaciôn de la sangre una regula- 
ridad mas acentuada para avivar en el cerebro 
el desarrollo de las ideas, equilibrar el ânimo y 
dejar al corazén la conveniente holgura para 
impulsar los sentimientos Tal es el influjo del 
hombre que supo consagrarse incondicionaimen- 
te al bien de sus semejantes, y cuyo pecho era 
el albergue de las mas nobles afeuciones.

Es el tiempo, en terreno socio ôgico, el mejor 
crisol para purificarlo todo. Nada se résisté â 
su influencia. Las glorias fictieias, aunque se las 
liaya rodeado de las mas favorables circunstan- 
cias para imponerlas, ee desvanecen como el 
inebriante licor al continuo contacta del aire 
queda reducido â simple protéxido de hidrôgeno, 
con algunas particulas de otras sustancias des- 
preciables, en disoliicién; la destructora é impla­
cable persecuciôn, el necio orgullo, la procaz 
mentira y la vil calumnia que en un momento 
dado hicieron de sus victimas ménstruos abomi­
nables, se disipan con el transcurso del tiempo 
y se hunden en la nada cual tras noche toimen- 
tosa sucede dia sereno en que, mag stuoso, im- 
pera desde el alto firmamento el padre de la 
luz, mostrando â la vista, en toda su hermosura 
y realidad, la naturaleza, antes combatida y 
envuelta en sombras tenebrosas. Asi, â medida 
de los anos, se alza mas la memoria de Verea, 
y caen en el descréaito las maquinaciones de 
sus enemigos. Todavia persisten en su maldad y 
le persiguen; pero la verdad se impone y acaba- 
rân por aceptarle.

“No liay hombre grande para su ayuda de 
càmara”, se dice generalmente y se aplica â 
muchas notabilidades, pues, en efecto, el trato 
intimo y familiar pone en relieve defectos que 
no se notan en las relaciones comunes de la 
vida y menos en las altas gestiones de la po- 
litica y de la prensa, en las que aparecen otras 
deficiencias de mayor magnitud, 6 se engana 
con apariencias deslumbrantes. Pues bien, de 
ninguna manera esto puede ap icarse â Verea, 
porque cuanto mas de cerca se le conocia, tanto màs resalt; ban sus virtudes privadas: la ecuni- 
midad, la modestia, la temperancia, y porque en 
sus trabajos d j propaganda fué constante, des- 
interesado é imparcial.

Para ampliar estos rasgos que trazamos como 
leve tributo â su memoria, en el tercer aniver- 
sario de su fallecimiento, reproducimos en se- 
guida algunos pârrafos que escribimos para su 
apoteosis, inmediatamente despues de muerto:

Oonfesor de sus doctrinas, Verea resistiô im- 
asible las persecuciones y las calumnias sin 
ejar de mano sus labores ni preocuparse de 

los descompasados gritos que se alzaban en el 
campo enemigo. En medio de las borrascas su 
cabeza se dtstacaba imponente y serena, como 
la excelsa cumbre de la montana sobre la tor- 
mentosa nube que truena disparando rayos y 
centellas â sus faldas.

Incansable en su tarea de propagar ideas, 
nada le haoia vacilar. Noble ministerio, el mi-

nisterio de propaganda generosa £ que se en- 
tregô en lo mejor de su vida, consagrândole, no 
solo sus fuerzas fisicas y morales, sus conoci- 
mientos, sus recursos, su tiempo, siné también 
su reputacién expuesta como blauoo â las inju­
rias de la malevolencia entmnizada a los reveses 
de la opinién y à los cnprichos del pübbco. 
Mas, no de otra suerte puede adelautarse eerne- 
jante trabajo, desarrollar inters donde todo 
parece conspirai' en contra: costumbres, leyes, 
usos, preocupaciones y hanta conocimientos; 
ensenar donde se oarece de libros y de prensa, 
ô donde voluntades y oorazones embarazan la 
acciôn; escribir incesantemente para pneblos 
que ni leen ni pagan susoriciones.

Sus intenciones fueron siempre sanas. Sus 
impetuosos arranques se explican por ser la lu- 
cha en que se viô comprometido una lucha â 
muerte y por determinarlo asi el medio en que 
se encontrô.

El no solo comprendra y amaba la verdad, 
siné que sabia defenderla con valor, constancia 
y abnegaciôn.

Es el innovador mas caracterizado de las ideas 
progresistus de la América espanola.

P rône r, de las nuevas doctrinas, no depuao 
un instante, durante su larga carrera, la pode- 
rosa clava con que quebranté y acribillo à los 
déspotas fefoces y reucorosos que tienen en este 
continente subyugada la conciencia de los pue- 
blos, como représentantes del sombrio poder 
que desafiaron los padres de la patria en la 
guerra de independencia.

MaestrOy difundiô con sabiduria y sin egoismo 
las ensenanzas del librept nsamiento, y lia con- 
tribuido como el que mas para formar esa noble 
y brillante légion de jôvenes que son en estos 
paises la mejor esperanza para su porvenir.Heresiarca, sostuvo con celo y austeridad sus 
ideas; fué en la prensa y en la tribuna eloouente 
y ardoroso acusador, verbo lumiupso del libre 
examen, apostol respetable y temido de esos 
principios, y roca inconmovible à cuyos pies 
iban a estrellarse impotentes las iras de los 
cléricales.

Donde quiera que fijaba la planta 9ubia a la 
tribuna para suscitar, diserto, brioso y fecundo, 
â los rebeldes, contra la hosca regiôn de fariseos 
y tiranuelos sostenedores de las supersticiones 
y de los siatemas retrogrados de los tiempos 
medioevales.Fecundo escritor, con la hoja periôdica y volan­
te, con el libre, combatiô sin césar la mentira y 
la dictadura; convenciô de falsedad a los impos- 
tores; desautorizô â los usurpadores; lleno de 
luz los espacios entenebrecidos de este hemisfe- 
rio donde todavia domina la noche de la colonia; 
y su verbo, siempre radiante é inagotable, fué 
sembi ando y haciendo fructifioar la semilla del 
bien, de comaroa en comarca, de pueblo en 
pueblo, de inteligenoia en inteligencia y de co- 
razôn en corazôn, hasta dominar en las aimas y 
en las conciencias de los amantes del progreso 
y de aquellos que convertia a su doctrina.

La faz màs sobresaliente y meritoria de su 
vida, es la que se relaoiona con sus labores de 
propaganda. Ténia el espiritu y las condiciones 
de un verdadero reformador, pero sin ningun



tinte ridiculo, legcndario 6 mitolégico. Nada 
tienen que ver con él las patranas y consejas 
fraguadas por los farsantes y voletineros de 
sacnstia para rodear los engendros de su mal 
ii.tenciouada imagicacién, poner miedo â las 
gentes y explotar su credulidad; meuos, mucho 
menos las leyendas absurdas ideadas â propési- 
to por los alucinados en torno â sus semidioses 
par cohonestar su enquillotramiento, declarar- 
se instrumentos providenciales y guiar la con- 
ciencia de las multitudes & fia de mantenerlas 
sujetas é ignorantes, entorpeciéndolas bajo la 
Bugestién de los mi terios y las tinieblas No, en 
Verea, la naturalidad, la modestia, la modera- 
oién y ecunimidad, corrian parejas con su amor 
al « studio, su f u tab za para el cumplimiento 
del deber, su acinrto en los procedimientos, de 
modo tal que nuuca se le podrâ convertir en 
personaje de cnmedia 6 en tipo mitolégico.

Acaso las supremas exaltaciones de su celo 
le hicieron ser â voces acre y punzante; pero, en 
general, escribia con calma y ténia el dôn de 
herir el fondo de los asuntos que trataba.

El fué para los varones altivos, un caudillo;
Para ios ruines y menguados, un hombre 

temerario;
Para los corrompidos, una protesta viviente;
Para los corazones nobles, un orgullo;
Para los tiranos, un ménstruo;
Para los fanâticos, una fiera;
Para los desvalidos y los ignorantes, un pro- 

tectory un maestro.
Si algunos le execraron en vida, la posteridad 

sabra apreciar sus virtudes y sus buenas condi- 
ciones.

Pocos, muy pocos, Lan defendido como él, con 
mayor entereza, los fueros de la conciencia y 
amado con tanto desinterés la verdad.

No hubo fabula ni quimera con las que no se 
atreviese, y â las que no aniquilase, por aieves y 
graudes que fuesen sus sostenedores.

En sus labores no le preocupô la reputaciôn 
ni bus .6 la gloria.

Estoioo idealista, quiso el bien por solo el 
bien.

Repetidas veces la calumnia hincé en su re- 
putacion su emponzonado diente sin lograr ha- 
cerle mal. Cuântos le conocimos y tratamos, te- 
nemos de atestiguai la rigidéz de sus costum- 
bres, su templanza, su espiritu de orden, su con- 
sagracién al estudio y al trabajo, su gran labo- 
riosidad, sus hâbitos tan virtuosos y nobles 
como conformes à la ley moral y â las sanas 
costumbres sociales.

La magna labor del maestro no se paralizé 
con su muerte, por donde quiera, en el vasto 
continente americauo, audaces y convencidos 
zapadores continuaron el ataque contra los ene- 
migos de la luz.—Y  con la nueva centuria ha 
apareeido en Chivilcoy de la progresista Repù- 
blica Argentma, bajo la direccién del senor don 
Francisco Gicca, una hr ja periôdica como con- 
üi uacién de la que hasta el momento de su 
muerte manejé el ilustre V^rea.—S jguros evta- 
mos de que, regido por tan competente inteli- 
gencia, y bajo law hfibilts ihanos del senor Gicca, 
el novlsimo “Prr greso” corresponderâ veuta- 
josamente à la fama en que le dejô su primer

director y llenara las aspiraciones de los que 
trabajamos sin otro intorés que la emancipa- 
ciôn y el bienestar de lospueblos.

S im o n  C h a u x .

Crisantemas

E N  M E M O R IA  D E L  M A EST R O  R A M o N  V E R E A

A Simôn Chaux.

Fuéel gladiador invicto de la idea 
Que la frente golpeô del fanatismo;
El tuvo como el Sol el brillo mismo 
De aquel predestinado de Judea.

En la lucha sintrégua, en la pelea 
De la Fé y la Razôn sondeô el abismo, 
Enclavé su Estandarte y con civismo 
El fué en las sombras fulgurante tea.

Sus dardos dirigié la turba insaua 
Contra el pecho de aquel génio fecundo 
Que tuvo albores de sin par manana

Y como el mar empuje tremebundo, 
Para asombrar à la ignorancia humana 
Que predica el error del otro mundo!

A d r i a n o  G. Y e l a s c o .

Ultimo discurso de P i y M argall

Honrar la memoria de los grandes hombres 
es una necesidad que, si se cumpliera por los 
pueblos con sinceridad y sin convencionalismos, 
levantaria el espiritu püblico â la altura en que 
precisamente solo moran la abnegacién, el he- 
roismo y la virtud.

El gran tribuno hispano que llora el mundo 
demociâtico y liberal, es una de esas grandes 
figuras histôricas, imperecederas.

Nacié â la vida pûblica luchando por un idéal 
grandioso y noble, y murié dedicando a su pro- 
paganda las ûltimas ideas que circularon en 
su cerebro.

Hombre de fé y de principios inquebrantables, 
viviô, luché y murié batallando por el triunfo de 
sus doctriuas, doctrinas que son la esencia y el 
verbo de las que palidamente sostenemos en 
este adalid de la democraoia y del librepensa- 
miento.

Queremos que nuestros lectores conozcan el 
tesfcamento—si asi puede deoirse—que hiciera 
ante la juventud de Madrid en la “Unién esco- 
lar” de la capital de Espana, y por aquella ra- 
zén lo reproducimos para que la nuestra lo 
cocozca, y aprecie como pensaba el gran tribu­
no con respecto al clero, â la Iglesia y â sus 
tendencias y condiciones.

Meditad sus elocuentes y postrimeras pala­
bras:



“Queridos escolares: Con gran satisfacciôn 
me encuentro entre vosotros. Yosotros sois los 
hombres del porvenir, yo un hombro del pasa- 
do; conveniente es que io pasado y lo porvenir 
ge vean y se entiendau.

Nosotros, como los hombres de mi tiompo, 
hemos luchado vigorosamente por establecer y 
arraigar los principios de la democracia, dejar 
absolutamente libres el pensamiento y la con- 
ciencia y asentar las instituciones nacionales 
sobre la base de la soberania del pueblo.

No lo hemos conseguido todo; â vosotros co­
rresponde coronar la obra.

Ha surgido ahora uua cuestiôn que preocnpa 
los ânimos: la cuestiôn religiosa. Se la ha redu- 
cido por de pronto â la de si deben ô nô desapa- 
recer las comunidades â la religiôn consagra- 
das. Yo estoy por la supresiôn total de las con- 
gregaciones religiosas.

Es antigua esa cuestiôn de las comunidades* 
El ano 1820 se eerraron ya las ôrdenes monaca­
les y se empezô a poner en venta los inmensos bie- 
nes que poseian. Restaurô las cosas al ser y es- 
tado que antes tenian, Eernanda VII, apenas so 
viô dueno y ârbitro de su voluntad, merced a 
las armas del duque de Anguiema; pero â la 
muerte del rey renaciô la cuestiôn con mayor 
fuerza é impetu que nunca. El ano 1834 invadiô 
el pueblo los conventos de Madrid y degollô a 
los frailes, y el ano 1835, en Eeus y en Barcelo- 
na, se incendiaron los conventos y se abolieron 
las ôrdenes religiosas. No tuvo que hacer gran­
des esfnerzos Mendizabal para abolirlos de todo 
el reino, pues entônces estaban de hecho aboli- 
dos. Se les aboliô por una ley en Cortès el ano 
1837. Todo desjipareciô: monjes y monaca- 
tos, y pasamos cerca de medio siglo sin ôrde­
nes de ningûn género.

En realidad ese movimiento contra las comu­
nidades fué debido mas â la pasiôn politica que 
â un razonado estudio. A la muerte del rey, no 
ignorais que naciô una guerra civil sobre la su- 
cesiôn al trono. Los dos pretendientes se hicie- 
ron représentantes de principios opuestos: don 
Carlos enarbolô la bandera del absolutismo y 
doha Isabel, bien que timidamente, la del libe- 
ralismo. La guerra fué larga, tenaz, sangrienta, 
y pusiéronse de parte de don Carlos, no solo 
muchas comunidades, sinô también muchos 
prelados. El pueblo, que veia la manera como 
esas instituciones apoyaban a don Carlos, cobrô 
ôdio â las comunidades y aun al clero. De aqui 
las matanzas y los incendios.

Ha retonado ahora la cuestiôn, ,;,cômo? Su- 
brepticiamente se fueron creando comunidades 
bajo gobiernos débiles, y â éstas vinieron a 
anadirse las muchas que arrojô de su territorio 
la vecina Repûblica. Se les diô cierto caracter 
con la ley de Asociaciones, y las comunidades, 
vieudo cada dia mas incuriosos â los gobiernos, 
llegaron â crearse sin ley ni freno, llegando â 
creer que por su caracter sagrado no obedecian 
â mâs leyes que â sus estatutos; de aqui la inva- 
siôn que hoy vemos en todos los âmbitos del 
Reino. Solo en Madrid, y al rededor de Madrid, 
|qué de ôrdenes no se han establecido! jQué de 
conventos no se han construido en pocos anos! 
Millones han debido tener para esas obras, aqui

donde el Estado no puede hacer sinô en muchos 
anos las obras que proyecta.

Ya hoy conviene examinar la cuestiôn de las 
comunidades bajo un orden de ideas ôistinto. 
Lo he dicho en las Cortès y lo repitiré aqui 
para que tengâis razones sôlidas cou que com- 
batirlas. Las comunidades religiosas sou anti- 
humanas, antisociales, antieconômicas. Los in- 
dividuos que las constituÿen empiezan por 
romper los vinculos de la naturaleza. Abandonan 
â sus padres y â sus hermano3, y no piensan 
sinô en el reposo terrestre y en su bienandauza 
celeste. Huyen del trabajo, y levautau entre 
ellos y el mundo un iufranqueable convento.

Como no se fundan con capital propio, han 
de vivir sobre el pais, aqui pidiendo la limosna, 
alli cuestando herencias, legados en perjuicio 
de los deudos de los que rnuereu. Corporaoiones 
permanentes amortizan lo que adquieron, y se 
retiran Üe la circulaciôn bienes que podrian ser 
riquezas,riquezas que podrian Ber la folicidad de 
muchos, Los frailes y las monjas se hacen sier- 
vos de la comunidad por votos perpétuos, ser- 
vidumbre no consentira por nuestras leyes, 
no licita aqui ni aun la servidumbre volunta- 
ria. Si os fijais en esas consideraciones, recha- 
zaréis todos, sin duda, las comunidades reli­
giosas.

La cuestiôn religiosa no esta toda cifrada 
en las comunidades. La Iglesia fuera de las 
comunidades tiende constantemente à roducir 
y anular la libertad del pensamiento. Créese 
ôrgano de Dios, de la vei/dad absuluta, y no 
admite que so le pongan enffente ctros precep- 
tos ni otros dogmas. Asi véis constantemente à 
los prelados combatiendo la libertad del pensa­
miento y la conciencia, y llegando â decir a sus 
fieles que deben resistirse, aun con el marti- 
rio, al cumplimiento de las leyes con que el 
Estado vulnera los derechos de la Iglesia. 
Esto es de todo punto nesesario que desapa- 
rezca. La misma diversidad 71e cultos im- 
pone el justo respeto â todos los que existen 
y â los que en adelante existan. Es hoy la liber­
tad de cultos condiciôn de orden.

Ese respeto â todos los cultos, existiô ya en 
los siglos medios. Vivian aqui con personalidad 
juridicalos cristianos, lo 3  moros y los judios, y 
para sus deolaraciones ante los tribunales, te- 
nian formulas de juramento distintas. La in- 
transigencia catôlica empezô principalmente 
cuaudo hubimos arrojado del territorio a los 
arabes de Granada. El dia 2 de Febrero del ano 
1492 se enarbolô en las torres de la Alhambra el 
pendôn de Castillay en el mes de Mayo se ex- 
pulsaba â los judio3. Se habia establecido y a , 
antes, el tribunal del Santo Oficio, pero entôn­
ces extremô sus bârbaros rigores.

Quiere ser la religiôn catôlica duena y senora 
del pensamiento del hombre, y ni aûn en la 
interpretaciôn de sus fôrmulas ni de sus princi­
pios morales reoonoce en nadie libertad algu- 
na. Os dejarâ que pongais en duda su moral y 
su historia, pero no su dogma de la trinidad ni 
de la inmaculada concepciôn de la virgen y el 
de la transformaciôn del vino y del pan en 
Cristo, en su cuerpo y en su sangre.

Os quiere la Iglesia sumisos â sus preceptos,



con el pensa niento reducidos û sus mistificacio- 
nes, y si no lo consigue, no es porque uua y 
otra vez no lo intente y si manana surgiera otra 
gaerra no volviese û alzar sus pendones por 
don Carlos. Vengo yo â daros la voz de alerta 
para que no dejéis nunca en pié tan absurdas 
preteusiones y la3 recbacéis con toda vuestra 
energia. Conservad en todo la iudependencia de 
vuestro eepiritu.

Sed respetuosos para con vuestros maestros 
y con los autores de vuestros libros de ensenan- 
za, pero no juréis nunca sobre la palabra del 
esciitir ni el maestro. Debéis leer â los unos y 
oir û los otros, examinando si las ideas que os 
dan son confoimes a vuestro pensamieoto y â 
vuestra conciencia Si no lo son, debéis comba- 
tirlas; si lo son, debéis repetarlas. Y no os es- 
pante veros solos en vuestra opinion; en todas 
las grandes crisis de la historia un bombre solo 
La tenido razén contra toda la bumanidad. La 
independencia del espiritu, esto es lo que be ve- 
nido û aconsejeros.

Crisantemas

EN M E M 0 R IA  D E L  M A E S T R O  R A M o N  V E R E A

Temblé de ira el soberbio fanatismo 
Bajo el éco impetuoso de tu acento:
Fué tu alfange invencible el pensamiento 
Y tu broquel sublime tu sér mismo.

Atleta formidable del Derecbo,
Delà Bazén, la Ciencia y la Jasticia,
La inspiracién sagrada û ti propicia,
Tus émulos burlô de trecbo en treclio.

Combatiendo el audaz catolicismo,
Tu estaudarte no tuvo sombra alguna; 
Arrollaste doquiera, una por una,
Todas las farsas que engendré el cinismc.

Ayer no mas luch-mdo sin quimeras 
De tu doctrina sobre el campo inmenso, 
Contemplabas erguido el vil descenso 
De las turbas aleves y agoreras.

Partiste al fin cubierto de laureles 
A la eterna mansién de lo iguorado,
Pero dejas tu augusto apo?tolado 
Bajo la accién de tus idéales fieles.

Ya tu eres vencedor. . . .  ya tu memoria 
Del tiempo precursora esclareciente, 
Besplandece cual astro refulgente 
En el nitido cielo de la Historia.

Del tiempo antiguo los recuerdos muertos 
Solo quedan de bipôcritas bistriones,
De esa Borna de bârbaros Neronos 
Los temploe del progreso pstan desiertos.

El resabio infecundo que en un dia 
Legaron los pontifices romanos,

El baldén nada mas, que I03 tiranos 
Sustentan con atréz filosofia.

Vive felîz en la mansién sagrada,
Puera del ruido mund^nal que aterra;
El Progreso es un arbol que en la tierra 
Tiene raiz eterna y consagrada.

A lberto A cüna.

Lôgica protestante

TIRANlA l ib r e p e n s a d o r a

Bajo este titulo dice el colega caté li.... 
(nos bemos equivoc ido: protestante, quisiino3 
decir) “El Estandarte Eyangélico” de Buenos 
Aires:

“Hasta abora se iiabîa creido que solamente 
el sacerdotismo era el que considérai} i a la mu- 
jer como cosrquo permitién iola ol ejercicio de 
su voluntad, tiranizûndola borriblemeote; pero 
vemos que la juventud que se dâ el titulo de li­
brepensadora en Montevideo, le dû cien tantos 
al sacerdotismo, pues-en el asunto do los casa- 
mientos religiosos, ecbandolas de bombre'», di- 
cen ‘ que la mujer es la que debe, es la que es­
ta obligada a someterse siempre a la voluntad 
del marido.” Lo que va a conseguir,;! no dudarto, 
la juventud universitaria, es que las jévenes uru- 
guayas, los obliguen, si quieren ca: arse, (!) i. 
que se confiesen y* comulguen y celebren el ma- 
trimonio con misa y seruién, para que les eues- 
te mas. Y lo baran, porque cuando el amor pi- 
ca---- ”

•̂,Hay algûu liberal que se considéré capaz 
de convencer a un fraile del error en que vive? 
Nos parece dificil, porque el fraile, aunqua sea 
un bombre instruido y comprend» la razôa, no 
puede dejar de ser quien es.

Pues mâs dificil, muebo mas dificil, es con­
vencer a un protestante. Es inutii argumentar 
y razonar; nada se consegira. !Oh! si le dieran a 
la Biblia la interpretacién que debe dûrsele, no 
dirian tantos disparate»!

Para corroborai* lo que decimos, véase esta 
nueva y millonésima muestra de fanatismo pro­
testante, que nos présenta el mismo colega ca- 
tél. . . . (otra vez nos equivocamos) evaugélico:

“La juventud que se dice liberal en Monte­
video, queriendo luebar contra ol c ericalismo, 
trata de comprometerse â casarse üaicamente 
por lo civil. Creemos que es poco acertada la tal 
medida y una tiranîa inuecesaria ejercida so­
bre la mujer, cuando las iglesias evangélicas, 
sin exigir ninguna clase de compromiso ni gas- 
to de dinero, pueden satisfacer las aspiraciones 
religiosas de los contrayentes (En plural né, co­
lega). La bendicién de Dios no bace dano a 
nadie.”

jLa bendicién de___! Si esto no es fanatismo
que venga Dios y lo diga!

La bendicién que dû un pastor evangélico, es 
la vendicién de Dios y la que dû un fraile caté- 
lico no la es! ^En qué consiste la d ferencia? 
^No son hombres ambos?

Entre los sacerdotes catélicos bay indivilaos



—son rarisimos, pero los bay—muy honrados, 
y si tienen el defecto de ser catôlicôs es por- 
que la explendorosa luz de la verdad (que no 
es la del evangelismo) no ha llegado â iluminar- 
los. La bendiciôn dada por estos hombres, que 
creen hacer obra saüta, ^por qué no ha de lia— 
marse bendiciôn de Dios, lo mismo que la dada 
por un pastor evangélico? <;Qué virtud tiene el 
uno sobre el otro? NiDguna, porque ambos estân 
en el error. <:Cômo prueban los protestantes que 
ellos son los poseedores de la verdad absoluta? 
Diciendo que la Biblia asi lo ensena y Lutero 
asilo ha ordenado.

jValiente manera de razonar!
Caros lectores: Convencer & los primos her- 

manos de los catôlicôs, del error en que yacen, 
es intentar un imposible. Donde el fanatismo 
impera, la razôn no prédomina.

Y como no podemos hacer imposibles..........

NO HAN DADO EN EL BLANCO

El ôrgano del evangelismo en Sud América, 
poniéndose de parte de su companero de ideas, 
de Montevideo, “El Atalaya,” dice que este co- 
lega disparô “seis certeros tiros â L a A ntorcha, 
que manifesté su extraviado criterio (!) en aque- 
llo del compromiso de la juventud universi- 
taria liberal, de rechazar toda intervencién re- 
ligiosa en los casamientos.”

Les damos amplia libertad â ambos colegas, 
y â todos los que del lado de ellos se colo- 
quen, para que nos hagan fuego de ametralla- 
dora y hasta de canon, aunque soa â quema- 
rropa, pues tenemos la seguridad de salir ile- 
sos.

jPues no es pequena la pretensiôn de los 
protestantes!

Un hombre sério, consciente de sus actos y 
que, siendo amante del estndio, debe ser mas 
instruido que la mujer—como sucede en la ma- 
yorla de los casos—y por consiguiente tiene sus 
convicciones propias, £cômo es posible que se 
deje llevar como un carnero, por su esposa, d 
los pies de un hombre cuyos consejos religiosos 
no aoepta y que atrevidamente se titula ministro 
de Dios, ya pertenezca â la Iglesia Romana 6 â 
la Evangelista, que para el caso es lo mismo?

El que esto hiciere no sabria ser hombre.
' Les aconsejamos â los obispos y pastores 

ovangélicos, que se reunan para cambiar ideas 
sobre el mejor medio de arreglar la cuestiôn de 
los casamientos. Prediquen, hablen particular- 
mente, hagan correr la voz de que las senoritas 
evangelistas que acepten por novios à jôvenes 
librepensadores, y se casen con ellos, irrfn de 
oabeza al infierno. Que Dios manda que los 
evangelietas se casen con evangelistas. Venin, 
enténces, como el rebano del Senor permane- 
cerâ intacto en torno siempre del pastor di- 
vino.

Este es un remedio infalible.
Salven el rebano del Senor. Y los herejes que 

por su gusto quieran condenarse, déjenïos que 
se oondenen.

J u pite r

Datos diversos
“ASOCIACIÔN DE PROPAGANDA LIBERAL**

Montevideo, Enero de 1902.
Sr Director de L a A ntorcha:

La Junta Directiva de la “Asociaciôn de 
Propaganda Liberal” suplica & usted se sirva 
dar pnblicidad â la siguiente noticia:

“El Sacerdote, la mujer y el confesionario, ô * 
cosas de suma împoïtanoia para el pueblo.por el 
Padre Chiuiquy, traduccién de don Guillermo 
Youug, con notas del mismo.’*

Esta es la obra que la “Asociaciôn de Pro­
paganda Liberal” esta repartiendo â sus asocia- 
dos, y que corresponde al folleto numéro 17.

El importante libro del padre Chiuiquy consta 
de 164 pajinas do interesante é instructiva lec- 
tura, y de sicte capitulos, cuyos titulos son los 
siguientes:

X La lucha que précédé â la rendicién del 
respeto propio de la mujer en el confesionario.

I I  La confe8iôn auricular es un abismo pro- 
fundo de perdicion para el sacerdote.

I I I  El confesionario es la sodomia moderna.
IV La manera en que se hace facil el voto de 

celibato de los saoerdotes por medio de la con- 
fesiôn auricular.

V La mujer fina y de educaciôn esmerada en 
el confesionario ,—Lo que le sueede después de 
su absoluta lendiciôn.—Su irréparable ruina.

VI La confesiôn auricular destruye todos los 
lazos del matrimomo y de la sociedad humana.

V II ^Deberia tolerarse la confesiôn auricular 
en las naciones civilizadas?’,

Los socios que no hubieran recibido esta 
obra, deben reclamarla en la Secretaria, calle 
del Cuareim, 189.

Los socios de campana pueden obtenerla so- 
licitândola de los delegados de la Asociaciôn.

PIGNO DE IMITARSE

Nuestro particular amigo, excelente correli- 
gionario y colaborador de esta Revista don 
Hipôlito Metivier, acaba de inscribirse en el 
Registro Civil, para unirse con los indisolublea 
lazos del matrimonio, â la simpàtica senorita 
Brijida Gonzalez.

La fecha fijada para la ceremonia^—que serâ 
pu rameute civil—es el 8 del prôximo Febrero.

Hablando â este respecto con nuestro amigo, 
hace algunos dias, nos manifesté, lleno de sa- 
tisfacciôn, que su novia y la familia de éeta 
estaban conformes en que se prescindiera de la 
ridicula ceremonia religiosa para el casamiento.

El, por su parte, nos dijo que antes de clau- 
dicar de sus creencias, antes de humillarse é 
incarse â los pies de un hombre despreciable y 
que consideraba un peligro para la honra y la 
paz de los hogares, preferia no casasse aut que 
el disgusto de olvidar a su piom^tida le oausase 
la muerte.

“Soy liberal—nos decia—no solo de palabra, 
sinô de hechos. El verdadero liberal, debe serlo 
en todos los actos de su vida; el que oree que 
los curas son una calamidad social, no debe



hnmillarse & ellos en ninguna ooasién. Creo en 
Dios y para dirigirme a El no necesito inter­
médiares en ningûn caso. Soy liberal de fé, y 
por consiguiente ajusto mis actos â mis creen- 
eias. Ser 6 no ser.”

<iNo prote8tan los protestantes contra tal 
irreligiosidad?

jOb! Si todos los que se titulan liberales fue- 
sen como nuestro amigo Metivier, jqué pronto 
quedaria reducido à la impotencia ese foco de 
inmoralidad llamado Iglesia Catôlica!

Debemos haoer notar que ei correligionario 
Metivier es hijo de la Gran Repûblica Europea, 
de esa Repûblica doude se proclamaron los 
dereohos del timbre, doude tuvieron origen to- 
das las libertadea; de la gran patria de Victor
Hugo, Gambetta y Rousseau......... No debemos
deaconfiar de su fé en la cuestién liberal.

Felii itamos al digno correligionario y a su 
futura esposa, â los que deseamos felicidades 
sin cuento, y bacemos votos porque cunda el 
moralizador ejemplo.

SANATORIO CURBELO

Acusamos recibo de un folleto conteniendo 
el informe anual y estadistico, correspondiente 
al ano 1901, del Sanatorio “Fé, Esperanza y 
Caridad”, que tiene establecido en el paraje mâs 
pintoresco de la ciudad de Minas nuestro par- 
ticular amigo y excelente correligionario don 
Luis Curbelo Baez.

El resumen-extracto de la estadistica clinica 
sobre la totalidad de los enfermos tratados, y 
resultados, es el siguiente: De los 174 enfermos 
asistidos en el mencionado establecimiento, re- 
sultaron 106 curaciones, 38 mejorias, 27 estacio- 
narios y en tratamiento y 3 defunciones.

El director cientifico del establecimiento es 
el conocido y apreciado facultativo doctor Vic­
tor Rappâz.

Recomendamos el Sanatorio Curbelo, donde 
se atieuden pacientes de cualquier enfermedad.

Agradecemos el envio del folleto estadistico.
UN OBISPO ESTAFADOR

RAMoN VEREA

El dia 6 del préximo Febrero es el aniver- 
sario de la muerte del insigne librepensador 
Ramon Verea, acaecida en Buenos Aires.

Este apostol del librepensamiento, consagré 
toda su vida en propagar nuestras sanas doctri- 
nas, ya por medio del libro, del periôdico que 
fundôjComo por los demas en que colaboraba, asi 
como por conferencias pùblicae. Hoy mismo sus 
luminosas ideas vertidas en sus obras*‘La religiôn 
Universal”, “Cateeismo librepensador 6 cartas 
à un campesino” y “Contra ei Altar y Trono” 
nos sirven de poderosa palanca para remover 
los basurales que inundan nuestra tierra acumula- 
dos por los frailes y gentes de sacristia, y el dia 
que tengamos la dicha de ver el terreno limpio 
y en estado de producir frutos sanos, ese dia 
forzosamente tenemos que erigir una estâtua 
à la memoria del insigne batallador é iufatiga- 
ble obrero del librepensamiento, don Ramôn 
Verea.

Recomendamos 4 nuestros lectores el articulo 
briogràfico que en otra parte publicamos, debido 
â la pluma de nuestro distinguido correligio­
nario colombiano, general don Simôn Chaux.

EL OBISPO I8ASA

Dentro de brèves dias ira al Durazno, para 
de alli seguir viaje al pueblo del Carmen, el 
obispo Isasa.

El motivo de este viaje responde â la inaugu- 
racién de una capilla que actualmmte se cons- 
truye en este ûltimo pueblo.

Varias beatas y beatos se proponen acompa- 
nar al tonsurado desde el Darazno al Carmen.

Estamos seguros de que no serâ infructuosa 
la gira del cogulla, pues creemos que le repor­
t a i  buenos pesos con la venta de sacramentos 
de diferentes clases y virtudes.

En cuanto à la capilla que se construye, £no 
séria muchisimo mejor crear una escuela? Esta 
séria un foco de luz constante y permanente, 
mientras que aquélla sera —como son todas—un 
foco de corrupcién, constante y permanente 
también.

Telegrafian de Chateau Roux que el tribunal 
correccional de aquella ciudad hadadoel26su 
fallo en el ruidoso proceso entablado contra el 
anoiano obispo monsenor Guérin, acusado de 
haber estafado valiosas sujpas à sus feligreses, 
colocando entre ellos aciônes de minas imagi- 
narias. Monsenor Guérin ha sido condenado a 3 
anos de prisiôn.

TODO POR PLATA

En la Roma papal todo se vende.
Como es pecado gravisimo de simonia vender, 

sea como fuere, las cosas santas, han inventado 
sütiles y falsas distincicnes para encubrir las 
ventas.

Asi por ejemplo, dicen que la Bula de Cruza- 
da, la de carnes y otras, no se compran,se toman9 
dando de limosna una cantidad determinada.

En muchos documentos pontificios se lee: Gratis y poco mas abajo: Por dereohos de esto 
6 lo otro, tantas liras. Y como lo que solo se dâ 
por plata es que se vende, todo el que reflexio- 
na oomprende que el Papa y su gente venden las 
cosas santas y que los frailes y el clero venden, 
unos sus oraciones y oficios, otros los Sacramen­
tos.

No bastaba esto y se ha forzado la mâquina 
fumiando las agencias de gracias, cuyos geren- 
tes publican sin reparo los preoios de éstas, en 
las que con la mayor facilidad se obtienen 
titulos pontificios, pagândolos, por supuesto, de 
condes, duques ô marqueses; de canonigos ho- 
norarios; de Letrân 6 de Jerusalém; de Caballe- 
ros de tal 6 cual orden; de Arcades Romanos, 
académicos de la Sajnencia y muchos otros 
titulos tan vanidosos como ridiculos.

El Papa, no es ya Rey para concéder esos 
honores, y todas esas pompas son la negaciôn de 
la humildad cristiana, para volverse négociante 
vendiendo pergaminos.

^PARA QUÉ QUEREMOS MÉDICOS?

Los catôlicos para cada calamidad tienen un 
santo milagroso: Cuando truena, se encomien- 
dan â Santa Barbara; San Roque, es el abo-



gado de la peste; las que estan en apuros, tienen 
â Nuestra Senora del Buen Parto; San Antonio 
bendito, para que la niha encuentre novio; Santa 
Lucia cura las enfermedades de los ojos; San 
Ciriaco, de los oidos; de la cabeza, San Juan 
Bautista; San Quirico, de las piernas; San Ber- 
nardo Abad del estômago; del vientre, San Se- 
rapio; do las muela ,̂ Sauta A polonia; San 
Leandro cüra la apoplegia; San Raimundo, el 
vértigo; Santa Dorotea, el reuma; San Sirvulo, 
la parâ'isi-; S m Fiacro, las hemorragias; San 
Babilas, las quemadurfir; San Francisco de Se- 
na, el côlico; San Libono, mal de orines; el cè­
lera, San Luis Beltran; San Félix de Cantaîieio, 
los panadizos, y San Gregorio, los sabano- 
nes!----

,iQué necesidad tenemos de facultatiros en la 
Tierra habiéndolos tan excelentes en el Cielo, 
que curan gratuitamente, sin mâs recompensa 
que una sencilla o^acion. 6 , cuairdo mucho, una 
misa comprada â cualquier medianero de 
aqui abajo?

EN LA TABERNA

Franco a todos el umbral
En la venta del veneno;
jSiempre lleno, siempre lleno
De la taberna el loca l «
Esta lobrega mansién 
De embriaguez répugnante,
Como el iDfieroo del Dante 
Necesita una inscripciôn:

“Ni esperanza ni consuelo 
Para quien pénétré aqui;
Solo puede hallar en mi,
Deshonra, miseria, duelo”.

!Ay! de los que el vaso oprimen,
Baco, en tu odiosa caverna___!
jPueblo, puebîo, la taberna 
Es la carcel y es el crimen!

(De Aï Pueblo)
EL COLMO DEL FANATI8MO

Para que se vea à qué extremo llega el fana- 
tismo religioso en la madré patria, reproduci - 
mos integro el texto de un aviso mortuorio que 
reeortamos de un popular diario madrileno.

Pueden revisarse todos los diarios espanoles 
y se verâ que es muy raro, rarisimo, el aviso 
fünebre que no esté concebido en idénticos 6 
parecidos términos al que reproducimos.

iCuânta razôn tienen los liberales espanoles al 
alzarse en contra de esa plaga inmunda de ave- 
chuchos de sacristia, que si le déjà conduira 
por arruinar del todo â la naciôn que en otra 
época fué la mis grande en la historia!

iQue continuen con fé en la lucha emprendida 
los correligionarios de* la madré patria, hasta 
que consigan exterminar la polilla desvasta- 
dora!..........

Véase ahora el aviso de la referencia:
“Cuarto aniversnrio La Excma. Senora dona 

Maria de la Piedad Téllez Girôn y Fernandez 
de Velasco, dnquesa de Médina de Rioseco, 
condesa de Penaranda de Bracamonte y de

Superunda, marquosa de Bermudo y de Rivas 
de Jarama, très veces grande de Espana de pri­
mera clase, dama de S. M. la reina regente, 
etc., etc., etc., falleciô el 2 de Diciembre de 1897, 
después de haber recibido los Santos Sacra- 
mentos y la bomlicién de Su Santidad.—R. I. P.

El viudo, hermana, hermanos politicos, tios, 
primos, sobrinos y demris parientes, ruegan à 
sus amigos y aimas piadosas la encomiendcn 
â Dios Nuestro Serior.

Todas las misas que se celebrcn el lunes 2 
del corriente en las iglcsia3 parroquiales de San 
Jerônimo, San Martin, en San Pascual, Per., 
pétuo Socorro, Caballero de Gracia, capilla del 
Sauto Cristo de la Salud, Sagrado Corazôn y 
San Francisco de Borja de esta cortp, conven- 
to de San Gabriel eu Segovia, iglesia de la San­
ta en Avila, serân aplicadas por el aima de diclia 
Excma. Senora, y ademâs la exposiciôn al San- 
tisimo Sacramento en la iglesia de las Esclavas 
(calle del Obelisco en esta corte) dicho dia 2.

El Excmo. Sr. Nuncio de S S , el Ernmo. Sr. 
Cardeual Arzobispo deValencia,Excmos é I'mos. 
Sres. Arzobispo, Obispo de Madrid, Alcalâ y 
Obispos de Siôn, Salamanca, Oviedo, Segovia, 
Tortosa y Orihuela, han concedido cien dias de 
indulgencia los dos primeros y cuarenta los res­
tantes; el primero a todos los fieles, y â sus res- 
pectivos diocesanos los demas, por cada misa 
que oyeren, sagrada comuniôn que aplicaren 6 
parte de rosario que rezaren, y ademas 6i de 
Oviedo por la visita al Santisimo, â los que die- 
sen una limosna 6 ofrocieran una obra de mor- 
tificaciôn el de Siôn por cada obra de caridad 
que practiquen, y los de Segovia y Orihuela por 
cualquier acto de piedad y devociôn cristiana 
por el aima de dicha Excma. Senora?>

Esto es el colmo del fanatismo.

C O R R ESPO N D ENT  Ü D M IN IST R S T IM

Recordamos â los senor» s Agentes y demas 
personas que por cualquier concepto se hallen 
en deuda con esta Administraciôn, que este 
periôdico no estâ subvencionado por Dadie, y 
por consiguiente necesitamos que se nos remita 
con regularidad el importe de las suscriciones 
para atender â los gastos de la publicaciôn.

Advertimos â los senorôs C. Tancrerti y 
Liotti, del Carmen (departamento del Darazno) 
y Antonio M ascatay, de Artigas, que tienen 
la obligaciôn de pagar â esta Administraciôn los 
VARIOS MESES de suscriciones que, como 
agentes, sdeudan.

Naestros colegas pueden toraar nota de estos 
senores, y de otros cuyos nombres iremos publi- 
cando, para nombrarlos agentes, pues son exce­lentes pagadores. (!)

Esta recomeodaciôn quedarâ permanente has­
ta que los senores citados quieran que se sus- 
penda.

Continuarà lanômina de buenos pagadores.
E l Administrador





EL CANCER
D E  L A  S O C I E D A D  M O D E R N A

Est udio sociolog-ico oontra las fal- 
sas religiones llamad^s positivas,

por ANTONIO AGIJAYO
Se vende en la Admioislracjôn de LA 

ANT ORCHA y en las librerias de J . M. Oli- 
vera, calle j 8 de Julio; de Vazquez Cores y 
Montes; de Moledo y C.a, calle 25 de Mayo, 
2^8 y otras.

FHECXO: 30 G&KTÉSSMGS

PAZ
Gran fabrica de clgarrillos oetabaco habano

DE J'OSE y  DOMINGO FERNANDEZ
MONTEVIDEO

PL4ZA INDEPENDEMIA, 47, 49 Y 31
(COSTADO NORTEL 

Tdèfono uLo. Uruguay a' 378

AGENTES P I M
Se necesitan en diferentes pueblos del interior 

por pequenos que sean y en capitales de De- 
partamentos.

DIRIJIRSE À LA ADMINISTRACION i

ASOCIACION DE P R O P A G A ND A L IB E R A L  i
BASES FUNDAMENTALE3

I . ft  l'û n da^ e  on M on tev id eo , ?in p crjn fc io  de hat-erlo m âs adorante 
en te dos lo s  dopai tam entos d e  Gauipafia, un ren tro  de  p ropag iiiu la  * 
a t i va  do laa id eas  libéra it® , do expa fdciôn  il© p iin e ip io s  y  de  ciltiOn 
irnncn  y  d esen vu c lta  c o n t r i  lo s a v ftn o e î d e l o le r ioe lis rao

'■i a La  S cc ied a il d en om in arâ  ' À so n a c icn  do P ropagandn  L i"
1»«TAÎU,

il a Com ponen la A so e ia c iô n  aqueU  que, a im patizando Con les \ 
d  *al qu e c o n s t im y e n  au razôn  de ser,' abonen  n iensualm eiRe !a 
.iDt dau  G® V E IN T if i  CJENTE81M 0S.

Local Central: Cuareim, 1851T !
■MONTEVIDEO

Colecciones de

L A  A N T O R C H A I
(PRIMERA y  R KO VN DA &P0 CA-PRIMKR ANO)

Se remit n en esta Administration
Ituzaingô, 97 (altos)

A  L O S  CO MERCI A N T ES

— (  iii in n i iiiiiii. l i t .— .Ho:j|(‘ ilil(‘u

IiaorAcobranzas, pages, eompras y ventas por comisiôn. Cncâr^ase 
de correspondci.cia, pa rliea la r y m ercantil, contratos, etc. €mpieza lib res 

de comercio y arregla los mal llevades. Hsegura contra incendies y so­
bre la vida, (üf'cctûa los Irabajos relatives à concordâtes v quiebra* 
.<*>ramita asuntos jüdiê ia les. Dâ remales.


